
Título: Justo delante de Dios (Jehová Tsidkenu)  
Texto: Jeremías 23:1-6 
Objetivo: La justicia no se alcanza; se recibe.   

I.​ Justicia Rechazada: “‘¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan a las ovejas de mi rebaño!’ 
—Palabra del Señor. Por tanto, así ha dicho el Señor y Dios de Israel a los pastores que 
apacientan a su pueblo: ‘Ustedes dispersaron a mis ovejas. No se hicieron cargo de ellas, sino 
que las espantaron. Por eso ahora voy a hacerme cargo de ustedes y de sus malas obras.’” 
(23:1-2) 

A.​ Los Pastores Fracasaron Moralmente:  
1.​ Se apartaron de Dios: “A los pastores les falta inteligencia; no buscan al Señor” 

(Jeremías 10:21) 
2.​ Abandonaron al pueblo de Dios: “¡Ay de ustedes, los pastores de Israel, que 

sólo cuidan de sí mismos!” (Ezequiel 34:2-3)  
3.​ Abusaron del cargo que Dios les había confiado: “Sus jefes dictan sentencia 

a cambio del soborno;” (Miqueas 3:11) 
4.​ Alteraron los estándares de Dios: “¡Ay de los que llaman bueno a lo malo, y 

malo a lo bueno!” (Isaías 5:20) 
B.​ El Pueblo Sufrió Espiritualmente: “Los labios del sacerdote son depositarios de la 

sabiduría; el pueblo espera hallar la ley en sus palabras... Pero ustedes se han apartado 
del camino; han hecho tropezar a muchos en la ley.” (Malaquías 2:7-9) 

I.​ Justicia Restaurada: “Yo mismo reuniré al resto de mis ovejas. Las haré venir de todos los 
países por los que las esparcí, para devolverlas a sus apriscos. Allí se reproducirán y se 
multiplicarán. 4 A cargo de ellas pondré pastores que las cuiden y alimenten, Y nunca más 
volverán a tener miedo ni a asustarse, y ninguna de ellas se perderá.” (Jeremías 23:3-4) 

 
A.​ Reúne a las ovejas: “Reunir”…. “Esparcí”…. “Devolver” 

 
●​ Ezequiel 34:16: “Buscaré a las ovejas perdidas, y devolveré al redil a las que perdieron 

el camino;” 
 

B.​ Cuida de las ovejas: “se reproducirán y se multiplicarán”  
1.​ Elimina el miedo: “ya no temerán”  
2.​ Elimina el desánimo: “ni se desanimarán”  
3.​ Elimina la preocupación: “ninguna se perderá”  

 
II.​ Justicia Revelada: “Vienen días en que haré que un descendiente de David surja como rey. Y 

será un rey justo, que practicará la justicia y el derecho en la tierra” (Jeremías 23:5) 
 

A.​ El Renuevo Justo: “renuevo justo”  
 

●​ Isaías 11:1: “Una vara saldrá del tronco de Isaí; un vástago retoñará de sus raíces.” 
(Leer vv. 2-5) 

●​ Zacarías 6:12-13: “Éste es el hombre cuyo nombre es Renuevo...Será él quien edifique 
el templo del Señor... Se cubrirá de gloria, y se sentará en su trono para gobernar.” 

 
B.​ Rey Reinante: “Será un rey justo, que practicará la justicia y el derecho en la tierra.” 

(Jeremías 23:5) 
 



●​ Daniel 7:13-14: “Se le dio el dominio, la gloria y el reino, para que todos los pueblos y 
naciones y lenguas le sirvieran. Y su dominio es eterno y nunca tendrá fin, y su reino 
jamás será destruido." 

 
III.​ Justicia Recibida: “Durante su reinado, Judá estará a salvo, e Israel podrá vivir confiado. Y ese 

rey será conocido por este nombre: “El Señor es nuestra justicia.’” (Jeremías 23:6) 
A.​ Justicia Imputada: “nuestra” 

1.​ Cristo no conoció pecado: “sin mancha y sin contaminación” (1 Pedro 1:18-19) 
2.​ Cristo no cometió pecado: “Cristo no cometió ningún pecado” (1 Pedro 2:22) 
3.​ Cristo tomó mi pecado: “Él apareció para quitar nuestros pecados, y en él no 

hay pecado.” (1 Juan 3:5) 
4.​ Cristo me dio Su justicia en lugar de mi pecado: “Al que no cometió ningún 

pecado, por nosotros Dios lo hizo pecado, para que en él nosotros fuéramos 
hechos justicia de Dios." (2 Corintios 5:21) 

B.​ Justicia para siempre: “justicia”  
1.​ Otorgada por gracia: “pero son justificados gratuitamente por su gracia, 

mediante la redención que proveyó Cristo Jesús,” (Romanos 3:24) 
2.​ Recibida como un don: “y ser hallado en él, no por tener mi propia justicia, que 

viene por la ley, sino por tener la justicia que es de Dios y que viene por la fe, la 
fe en Cristo,” (Filipenses 3:9) 

3.​ Garantizada eternamente: “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es 
el que justifica. ¿Quién es el que condenará?” (Romanos 8:33–34) 

 
Conclusión: Dios no te ve a través del prisma de tu pasado. Te ve a través de la justicia de Su Hijo. 

 


